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			Para


			

			Daniel




			(allegro molto, allegro vivace)




			y Adelina




			(post nubila, Phoebus)




			



	    


	 	

	    

            



			Je suis un homme pour qui le monde  




			extérieur existe. 




			 




			THÉOPHILE GAUTIER 




			 




			Lo que miras a tu alrededor 




			no son flores, pájaros, nubes, 




			sino 




			existencia. 




			 




			No, son flores, pájaros, nubes. 




			 




			RAFAEL CADENAS 




			



			




	    


	 	

	    

             




			
CORTEZA DE ABEDUL 




			 




			TRAJE a casa, hace tiempo, 




			un poco de corteza de abedul. 




			Aun reseca conserva la misma palidez 




			a la que fui a asomarme entonces, gris  




			de octubre y bosques fríos, lavado por las nieblas; 




			no ha perdido tampoco las trazas de aquel rosa 




			tenue. Está muerta  




			                            a la manera viva 




			de la materia vegetal, de corrupción difusa. 




			 




			Traje a casa corteza de abedul 




			para tener al lado, junto a todo lo mío, 




			una cosa que fuera lo contrario  




			a mí,  




			antídoto de mí, piel convocada 




			de algo que me enfrentó y toqué, salud 




			venida de lo ajeno, un bien sin aura,  




			el sello de un presente en su verdad más simple: 




			el árbol y delante yo, y un hueco  




			separándonos, aire separándonos. 




			 




			Corteza de abedul que fue abedul tan sólo, 




			mientras yo, siendo yo, acercaba mi mano. 




			



	    


	 	

	    

             




			
PALMERA SOLITARIA 




			 




			AHÍ la tienes. 




			 




			Más segura que tú, que balbuceas 




			delante de su aplomo. 




			Más exacta que tú, que desconfías 




			de ti 




			como un arquero viejo. 




			 




			Quiere ser vista, quiere ser llevada 




			por los ojos al plano  




			de la no confusión, donde colores 




			y líneas superan su litigio 




			y ser visto es atajo de ser uno. 




			 




			Esta mañana le ha traído brisa. 




			¿Qué abono hay más eficaz, más rápido?  




			Sostenida en su énfasis, 




			si se endiosa en su altura es porque espera 




			del sol cobrizo una coronación.  




			 




			Tú aún no lo eres 




			pero el paisaje sí, él ya le es fiel 




			y da un paso de luz retrocediendo en torno. 




			Pon distancia también para estar dentro. 




			Contémplala, respira. 




			



	    


	 	

	    

             




			
AVES MARINAS 




			 




			CUANTO hay en la playa se lo apropia mi idea 




			de la inmovilidad. 




			Por ella echó el carguero su más pesada ancla 




			hasta paralizar la lejanía. Atrapado también, 




			estoy leyendo, en deducciones quietas, argumentos 




			que se estancan después en mi mente embalsada. 




			 




			El azul y la arena se han hecho superficies 




			donde rebota, sin acción, la tarde. 




			 




			Ritmo marino,  




			te convierto en inmóvil rueca móvil,  




			oleaje de lo mismo: aunque la ola rompe,  




			no es más que espuma de un fragor sin cambio. 




			 




			Pero pongo la vista  




			en un grupo casual de aves marinas 




			y de inmediato ellas —charranes blancos, luminosos, 




			de vuelo errático 




			y súbitos picados  




			contra el color del agua— logran hacer añicos 




			tanta ficción de orden y quietud. 




			 




			Porque aletean, porque gesticulan, 




			demandan a mis ojos que registren 




			esta comparecencia restituida y en marcha. 




			 




			Por fin cada ola es otra, 




			liberada de mí. 




			



	    


	 	

	    

             




			
RETRASO DEL OTOÑO 




			 




			QUIÉN lo iba a decir: la luz  
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